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1. ¿QUÉ ES DESOBEDECER? 
Siguiendo a Forehand y McMahon (1981) se podría definir la conducta de desobediencia como la negativa a 
iniciar o completar una orden realizada por otra persona en un plazo determinado de tiempo. Esta orden 
puede hacerse en el sentido de “hacer” o en el sentido de “no hacer”, es decir, de detener una determinada 
actividad. Pero la conducta de desobedecer también implica otras situaciones en las que la norma no se dice 
directamente pero está implícita o presente. 
2. ¿CÓMO LOGRAR EL CAMBIO DE CONDUCTA? 
La primera regla a tener en cuenta a la hora de intervenir ante la presencia de un problema de conducta es 
adoptar una actitud serena y tranquila, pensar en las diversas alternativas posibles y ponerlas en marcha de 
forma firme y segura. 
A continuación, se proponen algunos procedimientos que pueden ser útiles ante la aparición de conductas 
de desobediencia. La mayoría de estos procedimientos se basan en cambiar las consecuencias que genera una 
conducta, ya que parece obvio que si los problemas de conducta dependen de las consecuencias, una 
estrategia de cambio consista en modificar esas consecuencias. 
El primer aspecto fundamental de cara a establecer determinadas estrategias que modifiquen la conducta es 
entender cuáles son los principios que subyacen al aprendizaje del comportamiento humano. Para ello, hay 
que tener en cuenta que las conductas que exhiben tanto los adultos como los niños dependen de las 
consecuencias que estas conductas producen tanto para uno mismo como para los demás. De forma que 
aquellos comportamientos que provocan consecuencias positivas tienden a repetirse en un futuro, mientras 
que aquellas conductas que producen consecuencias negativas tienden a hacerse menos probables. 
2.1 Reforzadores 
Las consecuencias positivas que siguen a una conducta reciben el nombre se reforzadores, dado que ayudan 
a reforzar y fortalecer la conducta. Existen dos formas básicas de reforzar una conducta.  
Por un lado, cuando la conducta va seguida de un premio o una recompensa, ya sea material o social. En este 
caso, la consecuencia positiva que sigue a la conducta recibe el nombre de reforzador positivo, y hará que el 
comportamiento sea más probable en el futuro. 
Otro modo de reforzar una conducta es que dicho comportamiento ponga fin a una situación desagradable. 
Cuando la consecuencia positiva de una conducta es la desaparición de una situación desagradable que estaba 
previamente presente hablamos de reforzador negativo. 
Por lo que tanto el refuerzo positivo como el refuerzo negativo constituyen consecuencias positivas de una 
conducta y ambos fortalecen dicho comportamiento y hacen que éste sea más probable en el futuro. 
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No hay que olvidar que si se refuerza la conducta se mantendrá, si no se refuerza, la conducta se extinguirá. 
Son muchos los tipos de reforzadores positivos que podemos utilizar para este fin: reforzadores materiales o 
tangibles, de actividad, sociales y cambiables (fichas o los puntos). 
La pregunta que se puede plantear ahora es ¿Qué tipo de reforzadores conviene utilizar? Esto va a depender 
de las circunstancias, del tipo de conducta, etc. Sin embargo, existen algunas consideraciones generales que es 
preciso tener en cuenta. 
Los reforzadores materiales y los de actividad suelen ser más potentes, sin embargo, presentan algunos 
problemas. En primer lugar, que producen fácilmente saciedad. En segundo lugar, algunos padres y profesores 
se muestran reacios a “pagar” a los niños para que se comporten adecuadamente a pesar de que ellos en 
realidad trabajan también por refuerzos tangibles como el salario, coches, joyas, etc. Por último, no siempre es 
posible reforzar con este tipo de estímulos dado que a veces no están disponibles. 
Parte de los problemas que surgen con la utilización de los reforzadores materiales y de actividad se obvian 
con el uso de fichas o puntos, dado que éstos se pueden administrar con mayor facilidad inmediatamente a 
que la conducta haya tenido lugar y, además, es más difícil que se sacien, ya que pueden ser canjeados por una 
mayor variedad de estímulos, por lo que tiene mayores posibilidades de ser reforzadores poderosos en todas 
las ocasiones. 
Siempre que se utiliza un reforzador material o de actividad, vaya o no con puntos o fichas, debe 
acompañarse de un reforzador social, con el fin de que con el paso del tiempo se puede ir retirando el refuerzo 
tangible y sea el reforzador social el que mantenga la conducta. 
Para un uso eficaz de los reforzadores es preciso tener en cuenta algunos principios fundamentales: 
 El refuerzo es más eficaz cuando se administra inmediatamente después de la conducta a reforzar. 
 En las primeras fases del aprendizaje el reforzador debe aplicarse de forma continua. 
 Es importante que, en los primeros momentos, al niño le sea fácil obtener el reforzador con el fin de que 
se implique en la realización de la conducta. 
 En conductas complejas, compuestas de pasos o fases diferentes, no conviene esperar a que la conducta 
se dé en su totalidad, sino que es mejor reforzar cada uno de los pasos que la compone. 
 Una vez que la conducta es aprendida y se da con cierta frecuencia, conviene  dejar de reforzarla de 
forma continua y pasar a reforzarla de forma intermitente. 
 
Todos necesitamos el refuerzo y la aprobación de los otros. Si un niño no recibe un refuerzo o éste es 
insuficiente manifestará alteraciones y deficiencias en su conducta, desarrollo y adaptación al medio. 
2.2 Castigos 
Las consecuencias negativas que siguen a una conducta reciben el nombre general de castigos. Existen dos 
formas de castigar una conducta: 
Haciendo que la conducta vaya seguida de un estímulo o situación desagradable. Esta forma recibe el 
nombre de castigo positivo y su administración  tiene como consecuencia la reducción rápida e inmediata de la 
conducta problema. 
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Haciendo que la conducta vaya seguida de la retirada de una recompensa que el niño había conseguido 
previamente. Esta forma de castigar recibe el nombre de castigo negativo o costo de respuesta, dado que 
realizar la conducta le cuesta al niño perder algo, y se identifica con el concepto que los padres suelen tener de 
castigo. La utilización del castigo, ya sea en forma de castigo positivo o de castigo negativo tiene como 
consecuencia la disminución rápida e inmediata de la frecuencia de la conducta, y, si éste persiste, la 
desaparición total de ésta. Para que el castigo sea eficaz debe ser intenso, de corta duración y aplicarse de 
forma inmediata a la conducta que queremos eliminar. 
3. EXTINCIÓN DE LA CONDUCTA 
Tal y como se ha dicho anteriormente, si una conducta es reforzada tiende a repetirse y si una conducta es 
castigada tiende a no repetirse. Pero, ¿Qué ocurre cuando una conducta no provoca consecuencias?  
Para contestar a esta pregunta es necesario saber si la conducta del niño es nueva, que ha aparecido por 
primera vez, o por el contrario es una conducta que ya ha sido reforzada con anterioridad. 
Si una conducta ha sido reforzada previamente y en un momento dado se comienza un proceso de extinción, 
es decir, se deja de reforzar esta conducta, hay que esperar, en los momentos inmediatamente posteriores al 
programa de extinción un aumento de la frecuencia de la conducta, un agravamiento de la misma, la aparición 
de ciertas conductas agresivas y, posteriormente, una disminución gradual de dicha conducta. 
Es importante para padres y educadores conocer estos primeros efectos indeseables de la extinción de una 
conducta, con el fin de persistir en su comportamiento a pesar del aparente empeoramiento de la conducta, ya 
que si ante el incremento de la conducta indeseable desisten o abandonan, no sólo no ayudan a la eliminación 
de dicha conducta, sino que se enseña al niño que para ser reforzado ha de manifestar conductas cada vez más 
inadecuadas en lugar de conductas adecuadas. 
4. CONCLUSIÓN 
Es importante señalar que para que un niño aprenda es necesario que una misma conducta tenga siempre el 
mismo tipo de consecuencias, dado que esto le permitirá distinguir qué está bien y qué está mal. De la misma 
manera, debemos estar atentos a reforzar la conducta apropiada pero no la contraria.   ● 
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